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La batalla de las Navas de Tolosa

El día 16 de julio de 1212 se produjo la 
batalla más importante de toda la 
Reconquista. Se enfrentaron un ejército 
cristiano formado por las 
tropas castellanas de Alfonso VIII, las 
aragonesas de Pedro II, las 
navarras de Sancho VII, voluntarios de 
otras monarquías europeas y caballeros de 
las Órdenes Militares y milicias 
concejiles, contra un ejército musulmán 
almohade muy superior numéricamente, 
comandado por el propio califa 
Muhammad Al-Nasir (conocido entre los 
cristianos como “Miramamolín”), en las 
proximidades de la 
localidad jienense de Santa Elena



A principios el siglo XIII 
todavía persistían cinco reinos 
cristianos en la Península 
Ibérica, Castilla, León, Aragón, 
Navarra y Portugal, que 
rivalizaban entre sí 
enfrentándose en guerras 
fratricidas. Enfrente de ellos 
Al-Ándalus, dominada por los 
almohades que habían 
cruzado el estrecho de 
Gibraltar, para socorrer a sus 
hermanos musulmanes en el 
año 1147



El primero que dio la orden de combatir fue Alfonso VIII.
Después de una larga operación de lanzamientos de flechas, “la clásica 
preparación artillera de la época”, atacó la caballería pesada castellana. 
El abanderado de castilla, el vizcaíno López de Haro , atacó frontalmente con 
miles de jinetes . El choque fue absolutamente brutal, y el golpe hizo daño en 
la vanguardia almohade. Esta operación obligó a un primero movimiento de 
retirada de las vanguardias musulmanas; pero más tarde los infantes 
musulmanes desorganizaban el ataque de la caballería y descabalgaban a los 
jinetes castellanos. Los alfanjes degollaban a los cristianos , entonces al-Nasir
ordenó el contraataque con el grueso del ejército musulmán lo que obligó a 
retroceder a los Cristianos . 
La segunda línea con la caballería ligera almohade, equipada con arcos y 
alfanjes, atacó con gran eficiencia produciendo un gran desgaste a las tropas 
de López de Haro. La segunda línea cristiana se adelantó y entró en combate 
para suplir las abundantes bajas sufridas. La situación fue crítica para los 
cristianos , muchos se retiraron, exceptuando López de Haro, su hijo, Núñez 
de Lara y las órdenes militares, que se mantienen heroicamente en combate 
cerrado. 
Al ver retroceder a los cristianos, los musulmanes rompieron su formación 
cerrada para perseguirles, lo que fue un grave error táctico. Esta peligrosa 
maniobra de los musulmanes, debilitó el centro del ejército almohade . 



La carga de los tres reyes

Alfonso VIII lanzó la última y desesperada carga, la que se consideró como la carga de los tres reyes. Pedro II, 
Alfonso VIII y Sancho VII se pusieron al frente de sus hombres y de la órdenes militares; era el último aliento de 
los cruzados. Los cristianos se lanzaron al campo de batalla con todo lo que tenían. Era vencer o ser invadidos 
por los almohades. 
Los cristianos rebasaron la segunda y la tercera línea almohade. Una acción heroica de sancho VII de Navarra, 
provocó que las tropas navarras se presentaran delante de la majestuosa tienda roja de campaña de al-Nasir
para aplastar a la guardia personal del Miramamolin. El Califa sólo tuvo tiempo para huir junto con un grupo de 
leales. La guardia negra se había quedado para defender la tienda. Los hombres de Sancho fueron matando 
uno a uno a los miembros de la guardia y rompieron las cadenas de circundaban la tienda. Esta cadenas pasaría 
posteriormente la parte fundamental del escudo de Navarra.
Miles de hombres cayeron, pero finalmente la victoria se decantó del lado cristiano. El Califa Miramamolín 
escapó huyendo a toda prisa una vez perdida ya la batalla. Esa noche se refugió en Baeza.



El fin de la batalla
Murieron 90.000 musulmanes y 5.000 
cristianos.
Finalizada batalla, Rada, el Arzobispo de Toledo 
rezó en el campo de batalla con el ejercito 
castellano, un "Te Deum" de agradecimiento a 
Dios.
El rey Alfonso VIII mandó una carta al Papa 

Inocencio III anunciando la gran victoria de los 
cristianos. La Cruzada había sido un éxito.
Los navarros y aragoneses perseguían en su 
huida a los Almohades. En su huida , Al-Nasir
perdió sus tesoros y los cristianos consiguieron 
un colosal botín de guerra. De este botín se 
conserva el Pendón de Las Navas en el 
Monasterio de Las Huelgas en Burgos. 



Despliegue de los ejércitos



Los cristianos 

En el ejército cristiano, unos 70.000 hombres 
divididos en 3 Cuerpos .

En el centro la caballería castellana, en su 
vanguardia el abanderado de Castilla , el vasco, 
don Diego López II de Haro ;el nuevo Alférez de 
Castilla , don Álvaro Núñez de Lara. Situado en el 
centro de la retaguardia del cuerpo central, estaba 
el Rey de Castilla Alfonso VIII y el Arzobispo de 
Toledo, don Rodrigo Jiménez de Rada.

En el ala derecha , junto con los 200 caballeros y 
peones navarros , el rey Sancho VII “El Fuerte”.

En el ala izquierda los aragoneses con su Rey Pedro II 

En la retaguardia las milicias urbanas castellanas de 
Ávila, Segovia y Medina del Campo que auxiliaban a 
un flanco y al otro. También en esta tercera fila de 
retaguardia estaban integradas las órdenes militares 
de Santiago, Calatrava, Templarios y Hospitalarios.

La financiación de la empresa , en un 66 % estuvo a 
cargo del tesoro castellano y el resto por parte de la 
Iglesia. De todo el reino llegaron a Toledo armas, 
caballos y provisiones.



Los Almohades

Los 120.000 musulmanes instalaron su campamento en el Cerro 
de los Olivares o de las Viñas con un despliegue clásico de la 
época. La infantería al frente y la caballería ligera en los flancos.

En primera línea, el cuerpo que debía recibir el choque frontal de 
la caballería cristiana. Era las tropas más fanatizadas por el Islam, 
los que entendían que estaban en una cruzada santa contra los 
infieles cristianos. Tropas ligeras y útiles para descabalgar y para 
las escaramuzas. Pero no fuertes en el cuerpo a cuerpo.

En segunda línea el gran grupo de fuerzas almohade. En esta 
segunda línea estaba constituida por tropas de voluntarios , 
posiblemente eran tropas procedentes del imperio almohade, 
procedían del Magreb, también había andalusíes. En tercera 
línea, las mejores tropas, era el cuerpo de élite almohade.

En Tercera línea, en la retaguardia la caballería pesada guardando 
la inmensa tienda de campaña del califa al-Nasir . Era una tienda 
roja, vistosa no se ocultaba a nadie. Estaba rodeada de 
fortificaciones y de la terrible Guardia Negra. Esta guardia eran 
hombres absolutamente fanáticos, hombres dispuestos a morir 
por el islam, por le califa al-Nasir. Esta guardia personal estaba 
constituida por los imesebelen, una tropa escogida 
especialmente por su bravura que se enterraban en el suelo o se 
anclaban con cadenas para mostrar que no iban a huir.



Causas de la batalla



Alfonso VIII de Castilla concibió, posiblemente tras la pérdida del castillo de Salvatierra, que era una posición 
avanzada de la orden de Calatrava en territorio almohade, la idea de librar una batalla decisiva contra el emir 
almohade Muhammad an-Nasir, llamado Miramamolín por las fuentes cristianas, por adaptación fonética de su 
sobrenombre de «Amir al-Mu'minin», 'príncipe de los creyentes' en árabe. Para poder enfrentarse al Imperio 
almohade, rompió la tregua que mantenía hasta entonces con él, procuró la colaboración de todos los reinos 
cristianos de la península ibérica y consiguió el apoyo de Pedro II de Aragón y, con más dificultades, el de 
Sancho VII de Navarra, que tardó en incorporarse a la hueste.4​

Comenzó los preparativos en 1211, año en que comenzó a movilizar tropas y congregarlas en Toledo, que era el 
punto de reunión de todo el contingente. Además solicitó del papa Inocencio III la consideración de cruzada5​ 
para recabar caballeros de toda Europa, especialmente de Francia. Para estos preparativos diplomáticos contó 
con el arzobispo de Toledo, Rodrigo Jiménez de Rada.

Tras la derrota del rey castellano en la batalla de Alarcos (1195), y la caída del castillo de Salvatierra (1211), que 
había tenido como consecuencia que los almohades empujaran la frontera hasta los Montes de Toledo, viendo 
Alfonso VIII amenazada la propia ciudad de Toledo y el valle del Tajo, el rey de Castilla quería resarcirse 
venciendo a los musulmanes en un combate decisivo y campal. Habiendo fraguado diferentes alianzas con 
Aragón y Navarra con la mediación del papa y de Jiménez de Rada, y roto las distintas treguas que mantenía 
con los almohades, se enfrentó en 1212 contra el califa.



Consecuencias de la batalla



Desde 1212 los almohades dejaron de ser una fuerza combativa. Los musulmanes 
de la Península Ibérica nunca más se recuperaron de esta derrota. Esta victoria 
expandió los territorios cristianos consolidando el avance definitivo de la 
Reconquista.

Esta batalla estableció el inicio de la superioridad militar, económica y política de 
los reinos cristianos iniciándose la decadencia de la civilización árabe en la 
Península Ibérica. Se inició el desmembramiento de al-Ándalus en reinos de Taifas, 
lo que favoreció el avance del empuje cristiano, hasta quedar al último vestigio 
musulmán el reino de Granada (Granada, Málaga y Almería), gobernado por la 
dinastía nazarí.

El reino de Granada sobreviviría precariamente hasta que Boabdil “el Chico”, último 
rey musulmán español, entregó las llaves del reino a los Reyes Católicos y se retiró 
a África desde Albuñol (Granada) .

Era el 2 de febrero de 1492 el proyecto de la Reconquista había concluido pero 
empuje social y militar logrado se prolongó, durante muchos años más en nuevo 
proyecto : El Descubrimiento del Nuevo Mundo.


